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Todos nos conocemos 
Nuestro colega El Heraldo de Algeciras 

descendiendo á un terreno p a r t i c u l a r , i n * 
sorfca en su último número un artículo t i ­
tu lado «Algeciras P S m u y pequeño*, enca^ 
m i n a d o d i rec tamente á nacerse resplande­
cer poi su ilustración y sabiduría en c u a n ­
tos asuntos toca . 

E n síntesis pretende demostrarnos, que 
E L U L T I M O T E L E G R A M A no Jo escribe nadie 
y quo l a firma de su d i rec tor solo s irve p a ­
r a autoriza]- su publicación ante l a a u t o r i ­
d a d c o m p e t f l P ^ ^ t n M i r i ^ W 

T a l aserto se traduce fácilmente en 
despecbo; pues como él m u y b ien dice A l ­
geceras es m u y pequeño y todos nos cono­
cemos por demás; ¡af**** *' **""'•*+ «i j 

Sabemos que el referido co lega cuenta en ­
tre sus redactores con valiosísimas p l u m a s , 
desfilando en p r i m e r a línea l a del popular 
maestro do escuela pública S r . L a M i y a r , 
que o o - w * , „ , „ „ ; a . j . . v Q m Q a \a lumbrera pe­
riodística de l a l o c a l i d a d . 

E n esta creenc ia , viene emprendiendo 
desde h a t iempo campañas m u y enérgicas 
en favor sayo y á pesar de no susc r ib i r es­
tos escritos, por no convenir á sus intereses 
ó determinado i i n , sabemos ¡i c onc i enc ia 
que el confeccionador de las c u a r t i l l a s no 
es otro que e l S r . L a M i y a r . 

A c o s t u m b r a á dar lecciones de m o r a l á 
sus educandos abusando de l lenguaje y 
profiriendo al a u x i l i a r de l a refer ida es­
cue la loo insultos más soeces... propios de 
l a v a n d e r a de charco , A-alióndósc de contar 
con u n a in f luenc ia residente en Cádiz y 
perteneciente á su ramo ; pero que nosotros 
obrando como nuestro deber nos d i c t a hare ­
mos porque este vergonzoso e jemplo l l egue 
á conocimiento de l E x c m o . S r . R e c t o r de 
l a U n i v e r s i d a d de S e v i l l a . 

T r a d u c e nues t ra mesurada p r u d e n c i a 
en cuantos asuntos a fectan a l decoro de u n 
tercero, tanto políticamente como en cues­
tiones personales en no saber escribir, ¿pov-
qué quizás para l l a m a r l e adu lador , hipó­
c r i t a ó cobarde se necesitaría saber l i tc - í 
ra tura? l A U A I l t a _ _ \ 

N o s censura l a parto copiada de nues­
t r a publicación, ¿creo El Heraldo ó mejor 
d i cho e l maestro de escuela , que nosotros 
s i n causa que lo just i f ique ó porque nos 
guie este ó c u a l interés nos vamos a espo­
ner a que nos m a d u r e n las cos t i l l as , como 
}-a se las h a n madurado á él en d i s t in tas 
ocasiones? Conste que no rehusamos c u a l ­
qu ie r agresión por t a l ó c u a l defensa, pero 
ésta s iempre l a l levaremos d ignamente 
h a s t a e l fin, p a r a no esponernos á lo que 
antes dec imos; H o y e l papel de Judas esta 
m u y bajo porque son m u y conocidos como 
conocido es el notabilísimo escritor y defen­

sor de sus mismos intereses personales don 
R a f a e l de L a M i y a r . 

Más le v a l i e r a dejar las cosas como es­
tán porque de pro fundizar las habríamos de 
decir sendas verdades y e l yá célebre maes • 
tro de l a escuela pública saldría de el las 
m a l parado s i es que aún conserva u n a po­
qui ta de d i g n i d a d y de vergüenza. 

Constele pues para c o n c l u i r , que c u a n ­
to se escr iba en E L U L T I M O T E L E G R A M A , 
mejor ó peor escrito es obra de nuestro d i ­
rector D . E m i l i o M o r i l l a , á q u i e n y a inti­
mamente conoce. 

Y N O D E C I M O S M A S . 

L A G U E R R A 
V\ airofismo moral, el convencionalismo co­

rruptor de la sociedad universal présenle, lia he­
cho (pie hombres eminentes tenidos por sabios, 
hayan dicho que l;i guerra es un mal necesario; 
e¡da aberración á inspirado á los más g ra mies 
poetasá cantar himnos de alabanzasá esa grande 
uesualidad que pone al hundiré por bulo de las 
fieras mas sanguinarias, llegando la fantasía 
á tejer coronas ile siempreviva y laureles para 
aquellos que rebelaron más ferocidad, mayores 
instintos sanguinario; considerándolas los prime­
ros ciudadanos. 

Nunca fué la guerra necesaria, estupidez ó 
infame maldad es sostener que á ella se debe los 
adelantos de la humanidad, pues en ningún ramo 
de la ciencia ha influido ella, en olía forma que 
no fuera restarle energías; las ciencias y las ar­
tes son incompetente con la guerra y solo pros­
peran en la paz; la moral base y único signo de 
progreso tuvieron como propagandistas y cam­
peones á los que aconsejaron paz eterna entre 
los hombres. 

La guerra es la destrucción moral y mate­
rial de los pueblos que no tienen la suficiente v ir ­
tud para emanciparse de aquellos hombres fieros 
que los lanzan á devorarse solo por ambición ó 
estúpida soberbia. 

No hubo ni puede haber guerra alguna que 
pueda Ulularse justa fuera de la defensiva. 

Si nosalerra el homicidio, el parricidio, el 
robo y el asesinato, si al individuo que estos co-
mete llamamos criminal; solo por aberración por 
falla de lógica y de sabida moral, pueden esos 
mismos hechos colectivamente entusiasmarnos y 
enorgullecemos. 

¡Pobre sociedad!, la mentira te sostiene, por 
ello Qujes creerla; tus filósofos no son tales, pues­
to que los verdades le las ocultan, presentándo­
telas cubiertas al fin, que la necesidad de la v i ­
da le hace anhelarla; tus sabios solo lo son en el 
engaño, al punto de que lo más serio, lo que por 
conveniencia general acordamos es lo más res-
pelable, en el hombre pensador solo puede pro­
ducirle una amarga sonrisa. 

Baldón, infamia, cadenas y hasta el patíbulo 
nos parece poco para el que cu momeólo de ob-

secación. de perturbación ó dominado por la te­
rrible ira llena'sus manos de sangre de sus se­
mejantes. ¿Qaé no drb-n in ¡ iranios las nacic-
aes que llevadas de la soberbia y la ambición 
con alevosi i , premeditación y ibu<o de fuerza 
superior llevan la desolación á pueblos que en 
nada les ofendieron? 

Que la maldición del Dios del Universo caiga 
sobre esos monstruos de maldad y el Dios del 
calvario ampare en toda su misericordia con su 
foiiífera bendición á los pueblos honrados que 
tienen la desgracia que la ferlileza de su país, 
las riquezas de sus suelos, su laboriosidad y do­
nes superiores hace despertar la sed de sangre y 
la ambición de sus criminales que no reconocen 
más derecho que íli fuerza. 

lisió, es lo menos que puede sentir la huma­
nidad honrada, si bien con su (Jejo de compasión 
hacia esas turbas de inconscientes, que creen 
morir Henos de gloria y hónranos al pretender 
arrollar y arrebatar los derechos más sagrados 
de los que suponen débiles. 

CÁNDIDO. 

A buen callar... 
D e nuestro aprec iable co lega El Africa 

de C e u t a , de l 28 de O c t u b r e último, t o m a ­
mos e l s iguiente artículo, que es l a mejor 
respuesta que puede dar a h o r a a l c o labora ­
dor de La Correspondencia Militar, que 
desde hace dias viene ocupándose de a s u n ­
tos re lac ionados con l a p l a z a de C e u t a , 
s i n conocer los más que en 3 u superf ic ie . 

«La Correspondencia Militar, con mejor 
buena fé sin duda, pero con falla absoluta de ló­
gica, viene ocupándose hace días de asuntos que 
al régimen de esta ciudad atañen. 

Razones fáciles de coínpiénder nos vedan 
por el momento entrar en una polémica en la que 
seguramente quedarían desvanecidos cargos y 
afirmaciones que por ridículos no podrían resis­
tir el más ligero análisis. 

Sepa el estimado colega y piense su inspi­
rador: que no han de cambiar las condiciones 
de defensa de ia plaza, por que ios fondos mu-
cípales estén manejados por este ó por el olro 
elemenlo. 

Consideren que el llamado por la ley á ve­
lar por los intereses de la cíudid es su Ayunta­
miento, representación de lodos los elementos 
que la componen y no olviden que el tiempo que 
se pierde en desarrollar programas muy ágenos 
á la alia misión confiada á nuestro valiente ejér­
cito, eslará mejor empleados en fomentar su ins­
trucción en resolver los arduos problemas que 
la moderna ciencia militar presenta, y en una 
palabra, en conservar pura y sin mancha la 
honra que la patria ha puesto en sus manos. 

Y basta (pie hoy, dejando para otro día el 
señalar desde estas columnas, trasladando para 
ello si preciso fuera nuestra modesta publicación 

• 
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á la' Península, cuales son las verdaderas causas 
que determinan el malestar que nqui se nota y 
(¡ue han dado origen á recientes catástrofes; cua-

san los verdaderos caciques que medran y 
hacen su agosto sin ser gente maleante; cuales 
son abusos y hasta donde llegan las arbitrarie­
dades. 

Y después de e>!o á quien Dios se la dé San 
Pedro se la bendiga.» 

C I R C U L A R D E L S R . O B I S P O 

A N T Í D O T O 

D i s p o n i e n d o l a formación de l Padrón 
feligreses en todas las p a r r o q u i a s . 

de 

E s uno de los deberes de los párrocos, el de for­
mar do tiempo en tiempo, á ser posible, cada año, la 
matrícula ó Padrón eu que consten todos sus fe l i ­
greses con expresión de los nombres y apellidos, 
edad, sexo, estado y calle y número de la casa en 
que habitan. 

Varios son los resaltados que por este medio S3 
consiguen, todos á cual más interesantes. 

E s el primero el de conocer con exactitud el pá­
rroco el número y las condiciones de edad, sexo y 
estado de sus feligreses; lo cual, por lo que se rehVre 
al estado, es de todo punto necesario, pues DO existe 
otro medio oficial y seguro de obtener Ja certeza 
moral de la l ibertad para contraer matrimonio los 
feligreses. No es conveniente llegue el caso de ne­
cesitar recurrir á otros centros para adquirir datos 
que el párroco debe tener por sí en su archivo. 

E l segundo, el de poder con ocasión de la forma­
ción del padrón enterarse minuciosa, aunque p r u ­
dentemente, de los individuos que en Ja feligresía 
hubieren acaso dejado de cumplir -el sagrado deber 
de acercarse á los tíantos*Bacramentos en el tiempo 
Pascual, así como de las necesidades morales que 
pudieren existir en las familias y que muchas veces 
pasan inadvertidas para el párroco, siendo esta i g ­
norancia causa de que no se remedien duranta m u ­
chos años. E n estos casos puede y debe aquel con 
el celo, caridad y tacto que han de animarlo, cono­
cido el m a l , indicai los remedios, persuadir, conven­
cer, allanar dificultades y tener la satisfacción de 

' haber curado acaso males inveterados y ocultos de 
las ovejas. Y en cuanto á lo que a l cumplimiento 
Pascual se refiere, deberá pedir ¡a presentación de 
l a papeleta, al hacer la inscripción en el padrón, 
y en caso de hallar falta, estimular con sus instruc­
ciones—pues que muchas veces es efecto puramen­
te de ignorancia la desatención de estos graves pre­
ceptos—y con saludables consejos, a l cumplimiento 
del deber en este punto, observando, sin embargo, 
las reglas que la prudencia bien entendid Su v se^un 
P Í O S , dicta. 

E l tercer bien es el do conocer á sus feligreses y 
poder entablar con todos, sin excepción, aquellas 
relaciones íntimas y espirituales que tan grandes 
bienes producen á los fieles y tanto facditan el cum­
plimiento de los deberes del Párroco. 

Para que, pues, estos y otros beneficiosos y aún 
necesarios fines se consigan, los párrocos de este 
Obispado, desde el pi asente año desde Juego, y en 
loa sucesivos inmediatamente después de terminado 
el periodo del cumplimiento Pascual,.procederán á 
hacer el Padrón de todos los individuos de au fel i ­
gresía con expresión de la edad, sexo, estado y de 
circunstancia de si han cumplido ó nó el precepto 
de la Pascua, debiendo para podei obtener más fá-
ci lmsnte este último dato,-proveerse con tiempo de 
cédulas impresas que digan: «Comulgó en esta Igle­
sia Parroquial . Año de...» las cuales se entregarán 
á los interesados al tiempo de recibir la Sagrada 
Comunión y á éstos las exigirá el párrocoj según 
queda dicho, a l hacer el padrón. 

N o desconocemos la mayor dificultad que envuel­
ve este trabajo en feligresías exeesivainenta nume­
rosas, como lo son-algunas de la capital , más con­
fiamos en el acreditado celo de los párrocos y espe­
ramos se cumplirá lo dispuesto, dando en resumen 
cuenta del resultado á nuestra secretaría de Cáma­
r a y Gobierno. 

Cádiz 25 de Octubre de 1899. 
f E L O B I S P O . 

Repetidas vece* nos viene hablando el colega 
íocal apellidado Heraldo de Algeciras, de la obra 
moralizadora que han emprendido dentro do la es-
feia municipal los concejales republicanos. 

tío discutiremos las facultades do moralidad de 
dielios concejales; pero sí afirmaremos que vieueu 
proclamando, desde sus primeras funciones, un es­
p i r i t a de P A R C I A L I D A D que les denuncia y acusa, 
cuando todo ol blanco de sus tiros está establecido 
en los Guijos. 

¿No hay otras denuncia que formular empegan­
do por eb'as mismas? Y no lo averiguaremos; y, 
para el veneno mortífero que despiden las barbas de 
San Anión busoiuemos el antídoto suave y eficaz 
que nos libre de toda intoxicación. 

E l Santo del Cerdo estará obligado más tarde á 
respondernos de ciertos papeles qua manojo y no 
liabrá convertido en escapularios; porque sus reli­
quias se estiman escasamente, no sabemos si por el 
olor á cochino, al cual se hal la unido ó por la res­
petuosidad hipócrita de su eligió. 

P a r a el próximo número daremos datos concre­
tos, y para despertar al Heraldo de Algcciras de ese 
ataque de catalepsia 6u que se hal la sumido para 
pronunciar pues incoherentes ó irrazonables y h a ­
cerse v»r la verdad legal de todo el asunto; como así 
mismo para hacer entender á los Sres. Comcejales 
republicanos que las pasiones como desposeídas de 
razonamiento y lógica p eeipitan á las más repug­
nantes extrarmcioiips y degradación moral; tauto es 
así, que el suicidio es una pasión bien definida. 

¿Se irá (¡Dios nos libre!) á suicidar San Antón y 
comparsa 

J O S É S A M D U C E T Y . 

a ix a a e i t a 
I M P R E S I O N E S 

Aún recuerdo ¡como si lo estuviera viendo! la 
primera vez que fué á m i tierra de banderillero con 
Lagartijo. 

Su cabeza, hoy calva,-estaba cubierta de negro 
y bril lante cabello; su cara, aparte de alguna menos 
dureza, es la misma, los mismos ojos hundidos y 
oscuros, llenos do sombra, la misma fisonomía an i ­
ñada, los mismos labios ligeramente fruncidos, con 
un resto, con una reminiscencia desdeñosa... 

Toreábase ganado de la Viuda, como decían á 
los Várelas. Salió Guerr i ta en el primer toro, citó 
de largo, pasóse sin clavar y se quedó en la cuna, 
éntrelos cuernos, airoso, gentilísimo, con los bra­
zos alzados, las piernas juntas, sonriente, artístico. 

N o recuerdo más. Solo sé que la gente se le­
vantó da sus asientos y batió palmas al monstruo 
futuro, al toreador que años después había de re­
correr lad plazas lleno de halagos, en una labor g i ­
gantesca no realiza Ja por nadie hasta ahora, n i ; 
probablemente en el porvenir. 

Años más tardes, cuando ya era jefe do cuadri ­
l l a , en la misma arena le persiguió un toro negro 
de Muruve y cuando quiso coger un burladero (el' 
primero de la izquierda de la puerta de salida), se 
encontró con que estaba lleno de gente y se que­
dó medio fuera. 

Allí, sobre firme, sin defensa, pudiera haber 
muerto como Bocanegra, como otros muchos, pero : 

la cosa no pasó de u n susto horrible. 
E l gran torero quedóse, por milagro, entre los 

cuernos del animal, que arrancó astillas y descon­
chó la barrera á un lado y otro da su cuerpo. 

Hiciera algo, ó fuera á cumplir daba siempre el 
dinero gustoso por verle en la plaza y por verle de 
correr, por verle moverse de un lado á otro con 
aquella frescura, con aquel desahogo al que no l l e ­
gó nadie. 

Y aunque le he visto en plazas de importancia, 
apretándose, con el Espartero (<l- e. p. d.), con ganas 
de trabajar, de hechar si resto, ninguna corrida me 
ha dejado impresión tan honda, tan verdadera, tan 
perdurable, como la que v i en Málaga el 9i, en la 
fiesta del Centenario. 

Mató sólo seis teros de Orozco, que hoy creo que 
son de Otaola. 

J u n t o al asiento de barrera en que yo estaba, 

sentóse un caballero de patillas gitanas, extraordi­
nariamente simpático y gracioso. 

E r a el amo de los toros, e) popularísimo Pepe 
Orozco, que después, hace poco, según he leido m u ­
rió en F i l ip inas , preso do Aguinaldo , sirviendo á la 
Hacienda nacional. • 

Había que ver á aquel hombre.,, y había quo 
ver á Guerra. 

—Rafael . . . Rafael. . . no lo encargo nada decía 
—por lo bajo al diestro. 

Y Guerra lo miraba y so sonreía, oon sonrisa 
que quería decirle: ¡uo hay cuidado! 

Y efectivamente; si ol toro era algo endeble, 
como lo fuorou casi todos, aquello era una l i d i a 
ideal. Nada de recortes quo desconcertaban á las 
reses, nada de p i cazos én los bajd-t ó OP un mismo 
sitio, nada de barullo; los toros se de.;.'.bogaban, em­
bestían donde querían, no se apuraban y si duda­
ban, con maña, con sabor, con astucia, ontrubrv.i á 
varas, haciendo sudar con aquellas eludas do bra­
vura a l dueño, que trabajaba y sufría en su asiento 
más que toda la cuadri l la j u n t a . 

E l que no vio á Orozco aquel día, no ha visto 
sufrir á un hombre. 

Salía un toro y ya estaba rezando por lo bajo, 
nervioso, jadeante... 

— A n d a , bueno e s t á , menos capotes... ahora a l 
caballo, vamos al toro... oblígale, morral , oblígale, 
éntrale más, ¡haí! ¡duro! 

Y a l ver caer a l caballo y giuete, se sentaba 
tranquilo como si se le quitase u n gran peso de en­
cima y decía á los que estaban junto á él: 

—¡Claro, hombre, s i el toro es bueno! 
Y otra vez, cuando no se arrancaba de largo y 

tardeaba, y a estaba murmurando: 
— A h o r a más i lo ja la rienda, l a espuela, tóca­

le, éntrale, toro, toiito,. . . ¡bueno!!! 
Pero llegó un torito, el tercero, qué no quería 

muchas varas. 
—¡Rafael, por Dios! 
¡Qué de apuros, qué do rabietas, qitfé sufrimiento. 
Y arriba en lo alto, un grupo de guasones g r i ­

tando á coro: ¡buey, buey!! 
Pero el toro tomó sus varas y lo pusieron como 

pudieron tres pares de rehiletes y el auimalito se 
iba del mundo, asustado hasta de su somera, G u e ­
r r a hizo una señal á Orozco. 

—¡No hay cuidado! 
Y antes de irse al toro que escarbaba en los me­

dios, temeroso, reculando, plantóse en los tercios y 
espada en mano, como un César antes los ejércitos, 
hizo ademán á todos de retirarse pero no á un lado, 
sino detrás de barrera, a l callejón todo el mundo y 
la plaza quedó sola con el toro enmedio de ella es­
carbando, Guerra en actitud arrogante y allá en el 
sol un caballo muerto, como dibujado con un oar-
bón en la arena que chispeaba. 

N o recuerdo otra emoción semejante, n i sé tam­
poco de ningún torero quo ordeuara quedarse solo; 
completamente solo con el toro en toda la extención 
de l a l i za . 

Y que con la muleta extendida c i tara a l de 
Orozco humillado y aguantara A pié firme su arran­
cada on esa posisióu, una vez y otra. 

Terminó la faena, convirtió a l buey en toro y 
cuándo enmodio de una ovación delirante se dirigía 
á I03 estoques, 'mi vecino el malagueño, con los ojos 
húmedos de la emoción, decía: 

—¡Que buen torero eres, que buon torero eres! 
Poro las grandes cosas estaban reservadas a l 

quinto. 
E l toro ímparcial, que así se l lamaba, llenó de 

alegría á la plaza, á su dueño y á las cuadrillas. E r a 
cárdeno, bravísimo, grande, noble. 

Guerra hizo imposibles en loa quitos. L o ban­
derilleó. 

L o banderilleó como él lo hacía solo, como no 
lo ha heclio n i hará nadie, con esos adornos propios, 
suyos, exclusivamente suyos. 

Re inaba en la plaza silencio do iglesia. L o s 
cuernos del Imparcial rozaban los dorados alamares 
de l a chaquetil la de Rafael en las embestidas... L u e ­
go lo pasó de muleta, y antes de pasarle, antes do 
nada, le rascó el testuz, le quitó una banderilla, se 
lo llevó detrás como un perro, le escupió... 

Y el público, y a dislocado, y a rebosante do en­
tusiasmo a l diestro y al toro, se levantó sobre el 
graderío y pidió que no lo matase, por noble, por 
bravo. 

Pero Guerra se enfiló rápido y le sepultó el esto­
que hasta la bola, y y a morimundo el toro Impar-



E ' L U L T I M O T E L E G R A M A 

iial, se fué tras el torero sin ejemplo y se echo 
muerto dond* él quiso eu las tablas, aute él, donde 
le señaló. 

Y vayan al fin, impresiones personales. 
U n íntimo suyo, el aficionado cartagenero do« 

Félix Pascual, mi querido amigo, quiso tener una 
caricatura retrato suyo con la d'el Guerra . 

Y o se la hice en gran tamaño, con amore, con 
verdadero cuidado. 

Y cuando llegó Rafael , por feria, niddu presen­
tó Félix y le enseñó td cuadro. 

Y allá eu su casa do Córdoba, colocado en el 
preferente lugar de mi sala, está hoy mi modesto 
trabajo, entro lujosísimos muebles y él lo enseña á 
todos... 

E n la casa del torero, quo pasa hoy á otro lugar, 
a l a de 1). Rafael , el millonario, el riquísimo, qn* 
tal vez mañana en esas tardes de abrasadores chis­
peos del sol, sobro tranquila jaca, garrocha al hom­
bro, cruoe solitarios olivares de su tierra y pasen 
por su imaginación, incitantes y provocativas v i ­
siones de plazas llenas de uua mul t i tud delirante, 
en la que se destacarán las mantillas blancas y las 
caras morenas de ojos grandes y negros, que y a no 
se mirarán en su traje de luces, reluciente y magní­
fico, quo ya no se lo echarán flores á granel en su 
camino, á diario, como el pan uuo.slro de cada día. 

J O S K R O M A N . 

• 
L L E N A R U N V A C I O 

Al enviar nuestro itgraúeci in i<* ni o ¡i los Si es. Rive­
ra, Fernández y Luqui-, de e-de Comercio, por su ¡líen­
le U. L . M . ÍIMdándonos á la inauguración de su nuevo 
establecimiento de vinos y licores al ñor mayor y res­
taurant, t|iie lavo lugar la noche del SI del pasado, no 
podemos omitir (lar á conocer si liten no con los dcla-
íles de que es acreedora la referula casa, su magnífica 
y elegante ¡nslalacióii, que |u\ irnos el gusto de ver per­
sonalmente, cuándo nos humamos al asiklir al referido 
aclo. 

El departamento al por mayor adornado con profu­
sion de botellería de las más ricái marcas' V botamen 
imitados á nogal con su alumbrado de gas acelileuo; los 
alfombrados departamentos interiores decorados con 
gusto para el servicio do restaurant; la rica y bien pre­
sentada cristalería y el buen halo de los Sres. Hivero, 
Fernández v Luqtie colmaron de verdadera satisfacción 
al numerosísimo público de invitados que en la noche 
nombrada acudió á la inauguración. 

El convite o lunch COI» que los dueños de la casa ob­
sequiaron á cuantos asistieron á esle. acto, fué en ver­
dad sorprendente; pavos trufados; po los al asador; pas­
tel de carne; empanadillas; jamón en dulce: perdices: 
pájaros; chuletas y oíros manjares; salchichón; postres 
y dulces diversos; vinos auioiüillados; Málaga. Buríleos 
y Champagne contenían las diferentes mesas que con 
gusto adornadas presentaron á sus invitados. 

La especialidad do la casa d« los Srcs líiwro, Fer­
nandez y buque, el vino Amoiilillado Non plus ullra 
marca «La :i3<>, fué exlraordínai ¡ámenle consumido por 
lodos, así como con verdadero derroche el Champagne. 

Deseamos á los señores dueños de esle estableci­
miento, únicos de t¡u clase en osla Ciudad, que ha ve­
nido á llenar el vacio .pie por lodos se ha venido notan­
do, que la prosperidad en su negocio sea el justo y ver­
dadero premio á lo< innumerables gastos que esta les 
ha proporcionado, repitiéndolos nuestro reconocimien­
to por la distinción con que nos ha honrado al invitar­
nos, JQJTJJC^- -

Sesión celebrada el 3 Noviembre de 1899. 

Con asistencia do los concejales señores Flores, 
R o i n a u , Moreno, Ramírez, Castil lo, Rodríguez E s ­
paña, F i l i o ! , Almagro , López, Benitos y L ledc , 
presididos por el Alcalde señor Pérez Santos, se ce­
lebró sesión ordinaria de -i." citación tomándose los 
acuerdos siguientes. 

Se aprobó el acta de la sesión anterior. 
Con vista de la distribución de fondos del pre­

sente más se autorizó al Alcalde para que pueda 
disponer el pago de las atenciones cornontes. 

Aprobado el estracto de los acuerdos tomados 
por el Ayuntamiento en las sesiones del mes ante­

rior, se acordó su pablrcaéión en el Boletín Oficial de 
esta provincia. 

Se autorizó á D . Narciso García Martínez para 
que pueda colocar cuatro farolas en la fachada de 
su c<tsa calle de la Marina número 9. 

Se denegó al mismo, el permiso que tiene so­
licitado para establecer una marquesina de hierro 
en la fachada de sa referida casa. 

Se concedió á Liego Ramírez Jesús la vecindad 
quo tiene solicitada. 

Se autorizó á D . a Dolores Ramírez para que 
pueda construir una zanja cubierta que conduzca 
agua á su huerto situado en el Horcajo de Mata-
puercos. 

Se concedió permiso á D , J u a n Trigueros para 
I m í o construya uua casota de madera-en la calle del 
' Calvar io . 
¡ Que se hagan las reparaciones necesarias paia evi ­

tar que el hundimiento de tierras que ha habido en 
la calle de San Qiiutíu, pueda ocacionar perjuicios 

; á las casas próximas, según así lo solicita D . F r a n ­
cisco de P . Murono. 

Después de mucha discución y muchas vac i ­
laciones, se acordó conceder autorización á D . E n ­
rique Izquiano para que haga una casa de manipos­
tería en terrenos de propios próximos á la calle 
Marqués de la Ensenada. 

Se aprobaron y acordóse el pago de varias cuen­
tas. 

Tomada en conversación la instancia da F r a n ­
cisco Carrasco ViJlada en la que pide permiso para 
construir una oasa en terrenos de propios próximo 
á la Torre de D. Rodrigo, se acordó que pase á i n ­
forme de Comisión de Policía R u r a l . 

Y no habiendo otros asuntos de que trat&r se 
terminó la sesión. 

C U E N T O B A T U R R O 

Fué á confesarse un baturro 
por descargar su conciencia, 
y postrado en la presencia 
del Ministro del Señor, 
le preguutó el sacerdote 
según la regla previene; 
«Vamos, hijo, d i si tiene 
en el corazón dolor.» 

Quedóse admirado el maño, 
y tras de luego palparse 
el pecho, por no callarse 
«Nó, padre;» le respondió. 
«Pues vete» le dijo el cura 
«Y á confesarte no vengas 
hasta que dolor no tengas.» 
Tras lo cual lo despidió. 

Marchóse el hombre mohíno 
en un rincón á sentarse, 
sin acertar á explicarse 
la extraña interrogación, 
murmurando allá entre dientes 
con acento de amargura; 
«¿De donde quería el pae cura 
que me duela el corazón?» 

A poco nuestro buen hombre 
sintióse un tanto indispuesto, 
y abaudonando su puesto 
al confesor se acercó 
dicióndole así: «Pae cura 
otra vez aquí ya vengo; 
dolor de barriga tengo, 
¿le sirve pá el caso ú nó?» 

E L A B A D D E L A S B A T U E C A S . 

NOTICIAS VARIAS 
PARA DEFENDIESE.—¡Caros lectores... buena noticia! 

Un señor muy respetable por si mismo, proyecta esta­
blecer en esta localidad un salón á proposita, en el que 
piensa dar leccicnes para defenderse cada cual de las 
agresiones de que puedan ser objeto. 

Como para probar el buen resultado hubo de pre­
sentársele ocasión al referido señor de hacer esperimen-
los; esle obtúvolos muy satisfactorios como pueden 
apreciarse en el físico do un joven de esta localidad. 

Esla es la causa por que piensa establecerse una 
comisión de higiene á lia de combatir tal proyecto y ha­
cer que todo el que pague cédula personal y e l̂é ave­

cindado en esla población, se corte las uílas con la fre­
cuencia que exija el desarrollo de ellos. 

Nos alegramos por la parle que nos corresponde. 

Pon FALTA DE ESPACIO.—No publicamos la continua­
ción de la lista de los señores suscríplores al homenago 
de Caslelar. Además por e.-ta cansa y por su mucLa 
ostensión dejamos por insertar la numerosa lisia do lus 
periódicos que han abierto suscripción y que se ocupa­
ron de la muerle del ilustrado tribuno que nos ha sido 
remitida por nuestro eslimado colega El Diario de Gá-
dis. 

FELICITACIÓN.— t i l antiguó periodista y paiíicular 
amigo nuestro!). Antonio Rodríguez Sánchez Osselly, 
ha sido indultado de las causas que se le venían ins­
truyendo por la jurisdicción militar. 

De todas veras le felicitamos. 

RIENVENIDO.—Se encuentra entre nosotros desde ha­
ce días el primer teniente de Caballería, querido a m i ­
go y paisano nuestro I). Manuel Oslesel. 

Dárnosle la bienvenida. 

INGLESES.— -El miércoles último fondeó en el vecino 
pnerlode Gibrallar, la escuadra inglesa del Canal, 
compuesta de 8 magníficos acorazados y 3 cruceros. 

Esperará la llegada de otros buques que vienen á 
reforzarla, quedando en espera de órdenes. 

NOVILLERO.—.Con objeto de pasar una temporada en­
tre nosotros llegó á esla en la semana última, ol aven­
tajado y valiente novillero nuestro paisano Diego Rodas 
Morenito, después de haber terminado la actual cam­
pana laurina, conquistando fama y dinero. 

PLANCHADORA 
E n l a c a l l e B i l b a o da esta c i u d a d , se 

ofrece a l público E l i s a Vázquez, p l a n c h a ­
dora de b r i l l o . 

I F Q f i A P E T T P E O F E « O E - D E I N -
J . EL. O U M n L l i G L E S Y ESPAÑOL, 

de cuyas relevantes dotes como maestro, y a se ha 
ocupado la prensa de Gibra l tar y parte de la de es--
ta localidad tiene el honor de ofrecer á este respe­
table público sus servicios, para la enseñanza de 
dichos idiomas. 

Dará lecciones en su casa y á domicil io . V i v e 
en la calle B A I L E N núm. 0. 

James Speed y Compañía 
C A L L E R E A L . — G I B R A L T A R 

Depósito de Tabacos H a b a n o s y F i l i p i n o s 
• 

C A J E T I L L A S D E C I G A R R I L L O S 
Elegantes pectoral. . cajeti l la 40 céntimos. 

Tre inta cajetillas. . . . 10 pesetas. 
Cigarri l los pectoral " L a Isabela" paquetes de 

quinientos cigarrillos . . . . . 5 pesetas. 
P icadura habana: " L a Competidora" por l i b ra 

5 pesetas. P i cadura F i l i p i n a , por l ibra , 2 pesetas. 

GRAN DEPÓSITO DE PIANOS 
E N M A D R I D 

D E C U E R D A S C R U Z A D A S 

Se venden P I A N O S al contado y á plazos á 
cinco duros mensuales. También se admiten á cam­
bio Pianos usados. 

P a r a adquirir diseños y noüa de precios, d i r i g i r 
se á su representante en M a d r i d 

D . F E B N A J Í D O A P O L I N A E I O 

Calle Mayor, núm. 49, Entresir0, 



E L U L T I M O T E L E G R A M A 
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CAFE ESLAVA. E n este antiguo y acreditado establecimiento, montado como los 
mejores en su clase, encontrará el público, á todas horas del día y 

noche, u n rico y bien servido café, como así mismo toda clase de bebidas de las más acreditadas 
marcas. C A L L E A N C H A , E S Q U I N A A L C A L V A R I O , 2 Y - i . — A L G E C I R A S . 

de aceite puro de higado de b a ­
calao con glicerofosfatos é h i ­
po fosfitos do cal y de sosa 

ES LA MEJOR 
C u r a l a tos, catarros, bronquitis, l a tisis, escrófulas, raquitismo y l a debilidad. 

Es alimenlo, golosina y medicamento Iónico y estimulante del desarrollo físico; ayuda al crecimien­
to de los huesos y salida de los dientes; crema fluida, blanquísima y la más agradable. Contiene 80 por 
100 de aceite perfectamente emulsionado y digerido, y con los g.ícerofóslalos é hipofostilos resulta la 
más elicaz y se conserva siempre, circunstancias que no tienen las oirás. 

D e v e n t a en todas las F a r m a c i a s , y M . N A D A L . — T A R R A G O N A . 

G A B I N E T E MEDICO-QUIRURGICO 
DEL LICENCIADO 

A M O R O N G O N Z A L E Z , 
Cristóbal Colón, 7, Algeciras. 

l*aaaMamaSBU9aaa*aM 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los últimos adelantos de la ciencia, se celebran C O N ­
S U L T A S D I A R I A S de doce á do3 de la tarde. P a r a los pobres gratis. 

ENFERMEDADES DE LA BOCA Y GARGANTA 
P A S T I L L A S r N l E L K 

E F I C A C E S C O N T R A L A S 
ANGINAS, CRUP, RONQUERA, INFLAMACION DE LA GARGANTA Y FETIDEZ DEL ALIENTO 

Curan las aftas ó < scoriaciones de la boca; calman la irritación producida por el uso del tabaco y son indispensables 
ú los que hacen sufrir un trabajo fatigoso á su garganta, como los oradores y cantantes. Desconfíese de las i m i t a c i o ­
nes que se ofrecen á bajo precio, pues sus resultados son siempre inferiores. Como garantía de legitimidad exíjase 
en las eajas el sello rojo con la marca de la S O C I E D A D FARMACÉUTICA ESPAÑOLA. 

Sevoaden en todas las importantes Farmacias. 

Al por mayor: Sociedad Farmacéutica Española.—Barcelona. 

i f f f t t 
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da 
B L A N C A R D 

con Ioduro da Hierra ínaliernMo 
CONTRA 

l . i A n e m i a , l a P o b r u a d e l a S a n g r e , l a O p i l a c i ó n , 
la S s o r ó r u l a , ü lc . 

Exijan ti Producto rtrJadtro ron la firma B L A N C A H D 
V las tilias * 0 . R n o B o n a n p T i a , * n P a r i e 

P r e c i o : P Í U I O H A * . 4 fr. y 7 IV. 3 5 : — . I A K A I I K , 3 IV. 

Mnosu qt< otesoên Iti 
P I L D O R A S 

H l D O O T o n 

D I P A R I t t 
,' no Multan en purgarse, cuan Jo lo nace-

l i l i o . No tomen el asco ni el c a n s a n c i o , 
f porque, contra lo que suceda con ¡os Jemas] 
| purgantes este no obra bien sino cuando ta 

toma con ¿ a s n o s alimentos y bebidas torti- J 
, íioantas, oaal al vino, el caté, el té. Cada cual ¡ 
[escoge, para purgaros, la hora y la comida [ 
ique mas le convienen, segun sus ocupa-1 
. dones. Como al cuusonoto que la purga . 

i ocasionaivstt oomplaiamoatoanulado / 
por si o/soto rf« /s buena alimentación^ 

empleada, uno se decid» fácil-, 
oseóle i volver i empenrA 

cuantas rocas sea 
'.'j " ^ s ^ f c ^ ^ necesario. 

% N O MÁS F U E G O Á L O S C A B A L L O S « 

i m FORMIGUERA 
E L M T J O R R E S O L U T I V O Y E P I S P Á S T I C O 

NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS FN Fl ANIMAl 

^— ii 

S i 

i\i Un crasos veterinarios españoles han certificado los sor-
proiulontos rosuk.-ulos obtenidos con el empleo del LINIMENTO 
F0RSI1CUEP.A, aun cu Jos casos más rebeldes de cojeras 
fiiiliffüus, ¡ilií'íü'e.s, exostósís ó sobrcliucsos, vej igas , 
tiiiiioros fr íos , rei.ijaiíioíibs, pulmonías, etc.. aseguran­
do iodos ellos que supera á los conocidos hasta hoy, y aun 
al cauterio actual, por la seguridad y energía, de su acción. 
1 ","!J';P¡4 S o v cnde en laa principales farmacias 

A L P O n M A Y O R : 
losied n f,.tnw-. si: loa u^.ílt'la 

B A R C E L O N A ' 

S M cnvi: ;n (ráseos por e r r i co, à les 
que re initan su impor le de 1) r e a l e s 
en sel los de correo. 

E L U L T I M O T E L E G R A M A 
PERIÓDICO SEMANAL 

Sr. D. 

A L G ¿ . O I R A S — I m p . de «El U l t i m o Telegrama.» 


